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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    


    1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


    2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


    3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


    4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


    5 Despacho de Gea, la directora


    6 Biblioteca


    7 Aulas


    8 Torre del Invierno


    9 Torre de la Primavera


    10 Torre del Día


    11 Torre de la Noche


    12 Cascada


    13 Pista de vuelo


    14 Aula magna


    15 Jardín


    16 Campo de deporte


    17 Comedor


    18 Cocina


    19 Auditorio

  


  
    


    Danielle Star


    


    El libro secreto
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    1.


    La leyenda del escorpión


    


    Destiny estaba rodeada de nubes, aunque en el cielo brillaba el sol y en el jardín soplaba un viento suave. Todo brillaba aquel día tan especial… pero Clío estaba de mal humor.


    Faltaban pocas horas para la fiesta de la Armonía de Aura, y ella estaba triste porque no participaría con sus compañeras Selene, Maya, Kora y Electra.


    Si al menos hubiera podido hablar con Teodora… pero ella estaba muy ocupada preparando la comida.


    Sólo lo único que podía animarla era leer un libro.


    Clío subió la escalera y entró en la biblioteca, una sala inmensa con ventanas muy grandes y muchas estanterías.


    —Quisiera coger un libro — dijo al entrar, pero luego se dio cuenta de que no había nadie.
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    Quizá la bibliotecaria, Circe, había salido un momento. Clío esperó. Poco después oyó una voz, pero no era la de Circe:


    —¿Qué libro?


    —¡Eris! ¿Qué haces aquí? —exclamó Clío sorprendida.


    —Circe ha tenido que salir y me ha pedido que la sustituya. Coge rápido el libro y vete, pesada.


    —Ya veo que tienes muchos números para ganar el concurso de Miss Simpatía —se burló Clío con una sonrisa.


    —Muy graciosa. Cuando tú o tus amigas aparecéis, siempre hay problemas. No creas que se me ha olvidado el castigo que recibí por culpa vuestra.


    Eris todavía rabiaba al pensar en las horas que había tenido que pasar ayudando a Teodora en la cocina. La habían castigado por hacer trampa en la prueba de supervivencia en el Bosque de los Colores.


    —No fue culpa nuestra —protestó Clío—. Y, además, lavar cuatro platos no es nada malo.


    —¡¿Cuatro platos?! —repitió Eris sorprendida—. Pelé un montón de patatas. Anda, dime qué libro quieres.


    —No lo sé… una novela de aventuras.


    —Tengo lo que buscas.


    Eris fue al trastero, abrió el cajón de un mueble viejo y sacó un libro con la tapa descolorida y las páginas estropeadas por la humedad.


    Lo había visto mientras miraba entre las cosas de Circe para no aburrirse. Era el libro más feo de la biblioteca y habría acabado allí porque nadie lo quería.


    —¿Qué es? —preguntó Clío.


    —Uf… léelo y verás. Se llama La leyenda del escorpión. Es una de esas novelas tan aburridas donde siempre ganan los buenos.


    —Déjame ver, dijo Clío.
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    Cuando Eris le dio el libro a Clío, algo cayó de entre las páginas y se oyó un clic metálico. Eris lo recogió del suelo y lo miró.


    —¿Qué es? Parece un marcapáginas —dijo Clío.


    —¡Exacto! Eres un genio.


    Clió lo miró, parecía de plata y tenía grabados unos extraños símbolos y un escorpión. Eris lo guardó otra vez en el cajón.


    Clío dio media vuelta para marcharse, pero Eris le dijo:


    —¡Espera! Tengo que apuntar el libro que te llevas.


    —Ah, sí, perdona, se me había olvidado —dijo Clío, que tenía prisa por volver de nuevo a su habitación.


    Le entregó el libro a Eris para que lo registrara en la pantalla de la biblioteca, una especie de ordenador sin teclado. Sólo había que pasar la tapa por un lector digital con el título del libro y el nombre de la persona que se lo llevaba.


    —El escorpión es un animal peligroso, ¿sabes? —dijo Eris—. Una picadura y, pam, la víctima está frita.


    Después se acercó lentamente a Clío e hizo un gesto como si la picara. Su compañera tuvo un escalofrío.
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    —Pero qué miedosa eres, si sólo era una broma —se burló Eris con una risita.
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    —Tus bromas son tan divertidas como encontrar moho en la mermelada —dijo Clío bastante molesta.


    —Bueno, ahora tengo que irme —contestó Eris desafiante—. Todavía no me he arreglado para la fiesta… y, por lo que veo, tú tampoco. Lástima que no puedas ir. ¿En qué sillón vas a pasar tus horas de soledad?


    En la sala de lectura de la biblioteca había varios sillones flotando en el aire. Las Melowy acostumbraban a sentarse en ellos para leer los libros. Podían verlos también en una pantalla muy grande, como si estuvieran en un cine.
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    A Clío le encantaba ver los paisajes descritos en los libros, como si estuviera dentro de ellos, o bien hablar con personajes de ficción.


    Pero ese día no tenía demasiadas ganas. Solamente necesitaba estar tranquila, aunque el libro que se llevaba… no parecía muy tranquilizador.


    —Muchas gracias, Eris, pero prefiero leer en mi habitación.


    —Como quieras. ¡Que lo disfrutes! —le deseó Eris en un tono burlón.


    


    A los pocos minutos, Circe volvió. Había ido a comprar un trozo de turrón de almendra, su preferido. Le encantaba mordisquearlo para no aburrirse durante las largas horas que pasaba en la biblioteca.


    —¿Ha venido alguien mientras yo no estaba? —le preguntó a Eris.


    —Sí, y ha encontrado el libro que buscaba —contestó la pegaso—. ¿Puedo irme ya?


    Circe le dijo que sí, y Eris fue corriendo a vestirse para la fiesta.


    Al quedarse sola, la bibliotecaria entró en el trastero y abrió el cajón. Estaba segura de que nadie iba a tocar sus cosas, pero…


    ¡¿Dónde estaba La leyenda del escorpión?!
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    Seguro que Eris no se lo había llevado, porque no le gustaba leer… Se lo habría prestado a alguien. Circe encendió el ordenador para ver quién lo tenía.
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    2.


    El vestido de la amistad


    


    Al llegar a la habitación que compartía con sus cuatro amigas, Clío se tumbó en su cama con el libro abierto.


    Desde el principio, La leyenda del escorpión le pareció una historia de miedo: con dibujos de escorpiones negros de diferentes tamaños, con ojos amenazadores, patas brillantes, y sus extremidades llenas de veneno.


    Pero Clío no podía dejar de leer. La historia era muy interesante, y los márgenes de las páginas estaban llenos de unos signos extraños, que parecían letras de un alfabeto antiguo. Una fuerza irresistible le impedía dejar de leer, era como si se hubiera metido en una bañera llena de un líquido pegajoso y ahora no pudiera salir.


    De repente, oyó un ruido y después la puerta se abrió de golpe.


    A la Melowy le resbaló el libro de las manos y cayó al suelo del susto.


    —¡Eh, Clío, somos nosotras! —dijo Kora—. Parece que hayas visto un fantasma.


    Clío se recuperó del susto, y suspiró aliviada al ver a sus amigas.


    —Disculpad, estaba muy concentrada en la lectura y… ¡Oh, pero si estáis guapísimas! —exclamó la Melowy al verlas tan arregladas para la fiesta.


    —¿Tú todavía no estás lista? —le preguntó Electra—. La ceremonia va a empezar dentro de media hora…
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    Clío miró a sus compañeras de habitación. Todas estrenaban bonitos vestidos, con los colores del reino de donde procedían.


    Electra llevaba un pañuelo de seda dorado, como si le diera la luz del sol. Kora, un vestido de varios colores, que recordaba la aurora boreal. Selene llevaba un vestido con estrellas bordadas brillantes, y Maya una falda de volantes con flores estampadas.


    Al ver a sus amigas tan guapas y elegantes, Clío se quedó callada.


    —Anda, vístete —insistió Electra—. ¿Qué estás leyendo? ¿Es interesante? —entonces cogió el libro del suelo—. Escorpiones malvados, princesas envenenadas… ¡No me digas más! En lugar de leer esto, será mejor que te vistas.


    —¿Vestirme para qué? —preguntó Clío muy triste—. Yo no soy de ningún reino, por lo tanto tampoco tengo un vestido que ponerme.


    —¡Oh, pobrecilla, es terrible! —se burló Electra—. En lugar de leer libros sobre escorpiones, deberías leer el cuento de la Cenicienta. Ella tampoco tenía un vestido para ir al baile… pero resulta que al final fue la protagonista de la fiesta.


    —Anda, enséñale ya su regalo y así volverá a sonreír —dijo Maya.


    Electra salió de la habitación y volvió con una gran sonrisa.


    Clío no podía creer lo que estaba viendo.


    Electra le enseñó el vestido más bonito que había visto nunca y... ¡era para ella!


    — Pero... ¿cómo...? Estaba tan sorprendida y emocionada, que la pegaso sin reino no podía hablar.
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    —Lo he diseñado yo —explicó Electra—, y lo he hecho para ti. Cada mediodía, después de comer, me encerraba en el taller de moda y lo cosía siguiendo los consejos de Eros. Ha quedado muy bien, ¿a que sí?


    —Jamás había visto un vestido tan bonito. ¡Es maravilloso! —exclamó Clío muy contenta y agradecida.


    —¿Y a qué esperas para ponértelo? —preguntó Selene.


    —Electra, no sé cómo darte las gracias. Eres una amiga de verdad.


    Clío salió de la cama rápidamente y se puso el hermoso vestido. Sus amigas la rodearon, y ella no necesitó ningún espejo para saber cómo le quedaba.
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    Lo veía reflejado en los ojos de sus cuatro compañeras: una joven pegaso vestida con los colores del arcoíris y un fantástico cinturón de seda en la cintura.


    Electra, Kora y Selene estaban tan emocionadas con la imagen de Clío que no dejaban de mirarla, por eso no vieron que Maya se había alejado para coger el libro. Lo recogió del suelo y empezó a hojearlo con mucho interés.


    Le encantaban todos los animales, no importaba si eran gatos, perros, conejos e incluso… escorpiones.


    —Me gustaría leerlo —comentó.


    —Cuando yo lo termine, pídelo en la biblioteca —le propuso su amiga.


    Maya no contestó. No podía dejar de leer. Quizá porque la historia era muy apasionante o porque… el libro la estaba atrapando.
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    3.


    Hip hop pegásico


    


    —Es una inmensa alegría celebrar la fiesta de la Armonía de Aura un año más.


    La voz de la directora se mezclaba con el sonido de la cascada del jardín. Allí estaban reunidos las alumnas, los profesores y los que trabajaban en la escuela.


    —Bla, bla, bla —le susurró Maya a Selene—. ¿Cuánto va a durar el discurso de Gea?
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    —Lo que habitualmente dura su discurso en la fiesta de la Armonía —respondió Selene en voz baja.


    —Por lo tanto… ¡será larguísimo! ¡Qué aburrimiento! —comentó Maya resoplando.


    A Selene la sorprendieron esas palabras de su amiga. Maya admiraba mucho a Gea y siempre escuchaba con atención todo lo que decía. Además, era respetuosa y tenía mucha paciencia… Ese tono rebelde no iba con ella.


    — … Recordemos que la armonía es uno de los valores más importantes de nuestra escuela. Destiny se basa en cinco principios: altruismo…


    — … justicia, diálogo, paz… —repitió Maya a sus amigas—. ¡Es que ya nos los sabemos de memoria!


    —Pero algunas todavía no los han aprendido —murmuró Electra mirando a Eris, que estaba en la fila de al lado riéndose con sus compañeras, Clitia y Leda.


    —Eh, Clío, ¿qué estás espiando? —entonces Kora le dio suavemente un golpecito con el codo—. ¿Hay algo interesante detrás de esas plantas?


    Clío se sobresaltó. Se había distraído unos instantes mirando los frutos de color rojo que había en los setos.


    Desde que había salido de la habitación para asistir a la fiesta se sentía muy rara.


    Era como si el suave murmullo de la cascada y la brisa con el característico aroma de caramelo que perfumaba el jardín la desorientaran.


    —No, nada, Kora. Es que me cuesta mucho seguir aquí. Quizá porque estoy un poco cansada…


    Por fin terminó el discurso de Gea, y se oyeron fuertes aplausos.


    —Ahora viene lo mejor —le anunció Kora a Clío.


    —Y ahora la profesora Calíope —añadió Gea— os acompañará en los bailes tradicionales de Aura.


    —¡Nooo! —protestó Maya—. ¡No soporto los bailes tradicionales!


    —¿Qué te pasa hoy? —le preguntó Electra.


    La orquesta de alumnas de tercer curso, dirigida por la profesora de Teatro y Canto, se colocó a un lado del jardín, donde crecían Áster Pegásicas, unas flores típicas de Destiny. Eran como margaritas grandes de color lila, con pétalos bastante gruesos y flexibles, como si fueran flores de azúcar. Las había plantado Bao, el jardinero de la escuela, que era un poco raro pero entendía muchísimo de flores. Los pétalos vibraban mágicamente al ritmo de la música, y después las Áster Pegásicas movieron los tallos como si en realidad estuvieran bailando.


    Luego todas las alumnas rodearon a Calíope y se pusieron a bailar en un corro que se abría y cerraba continuamente.
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    «Es verdad —pensó Kora—, Maya tiene razón, estos bailes siempre son iguales.»


    Y quizá también las demás pensaran lo mismo, porque se movían con cara de aburrimiento.


    Ariadna, la temible profesora de Técnicas de Defensa, conocía muy bien a sus alumnas y se dio cuenta de todo. De pronto, les hizo una propuesta divertida:


    —¿Hip hop pegásico?


    —¡Hip hop pegásico! —exclamaron todas entusiasmadas.


    La orquesta tocó un ritmo más rápido y las pobres Áster Pegásicas tuvieron que mover los pétalos a toda velocidad.


    Las Melowy estaban muy animadas. Calíope tenía las mejillas coloradas por el esfuerzo, pero nunca reconocería que ya era demasiado mayor para según qué bailes.


    Por suerte para ella, el profesor Kratos interrumpió el baile para anunciar algo.


    —¿Qué querrá decirnos el profesor de Arte y Dibujo? —le preguntó Clío a Selene.
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    4.


    El tobogán arcoíris


    


    —Apreciadas alumnas, como os aprecio tanto y este acto no tiene precio… —empezó a decir el profesor Kratos, pero se le enredó la lengua y su discurso acabó en un lío de palabras, como era habitual en él.


    Las Melowy intentaron aguantar la risa. Kratos era un pegaso muy listo, pero le salía mucho mejor dibujar que hablar. Además, a veces llegaba a clase con la nariz manchada de pintura de varios colores, y el pelo tan despeinado que parecía que se hubiera encontrado un huracán por el camino.


    —¡Qué tierno! —suspiró Maya, que le caía muy bien el profesor—. Solamente tiene un defecto: tendría que mirar el diccionario de vez en cuando.


    Kora pensó que su amiga tenía razón, pero le pareció bastante raro que Maya hubiera hecho este comentario.


    Antes de que Kratos siguiera hablando, Gea se le adelantó:


    —Y ahora ha llegado el momento de bañarse. Luego recuperaremos fuerzas con la exquisita comida que ha preparado Teodora.


    A continuación la directora tocó la campanilla y las alumnas lanzaron gritos de alegría. La campanilla de Gea siempre anunciaba algo muy especial. Y así fue. Vieron salir de la cascada un arcoíris muy largo, por el que se podían lanzar y deslizar hasta el manantial, como si fuera una piscina. Era… ¡el tobogán arcoíris!


    De repente, los vestidos de las pegasos se convirtieron en elegantes bañadores.


    Todas corrieron hacia el tobogán y se colocaron en fila para subir.


    —¡¡¡Guaaauuu!!! —gritó Electra al lanzarse boca abajo.
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    —¡¡¡Vamos allááá!!! —exclamaron muy contentas Clío y Selene, cuando se lanzaron al agua


    juntas.


    Lo mismo hicieron Kora y Maya, pero con tanto entusiasmo que… el chapuzón salpicó a Clío y Selene mientras intentaban salir del agua. Y cuando por fin ya estaban fuera, las salpicó otro chapuzón.


    Un pequeño ser peludo salió nadando del agua y, una vez fuera, se sacudió con tanta fuerza que lo salpicó todo.


    —¡Ah, pero si eres Peluche! —dijo Selene con una sonrisa—. Creía que no te gustaba el agua.


    Entonces Teodora cogió en brazos a la perrita y le dijo:


    —Te he dicho que no te tiraras, que luego te resfrías. ¡Ya no sé qué hacer contigo!


    Después intentó secarle el pelo con un paño de cocina y ponerle bien el lazo empapado.


    Mercuria, la profesora de Vuelo Acrobático, llamó a las alumnas para que fueran a comer.


    Los bañadores se convirtieron otra vez en preciosos vestidos, y se oyeron muchas protestas:


    —¡Nooo, prooofe, una vez más!


    —¡Cinco minutos más, por favor!


    Pero la prooofe no les hizo caso.


    —Mmm... tengo hambre —dijo Clío acercándose al bufet.
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    El baño le había sentado muy bien, aunque aún se notaba rara, como si estuviera dormida. Pero se espabiló de golpe porque Eris y sus amigas, Clitia y Leda, se saltaron la cola y se pusieron delante de ella para llenarse los platos de comida. Por suerte, Teodora había preparado comida de sobra para todas: empanadillas de verdura, pizzas, patatas fritas, palomitas, croquetas, tartaletas de fruta, pastelitos de chocolate, golosinas en forma de pegasos…


    —¡Teodora, toda la comida está riquísima! —decían las alumnas y los profesores—. ¡Cuánto trabajo habrás tenido en la cocina!


    —No me ha costado nada —mintió Teodora, con Peluche en brazos—, lo he hecho todo en cinco minutos…


    Y llegó el momento más esperado de la fiesta: la tarta. Bao, el jardinero, y Zelos, el profesor de Arte de los Poderes, se fueron detrás de los árboles y volvieron con una tarta inmensa de varios pisos y de color azul celeste.
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    Representaba el castillo de Destiny y llevaba adornos tan bonitos que parecían dibujados con pinceles de nata, azúcar y chocolate. Gea cortó el primer trozo y todos aplaudieron.


    Teodora siguió cortando la tarta y todas las alumnas la comieron. También sirvieron naranjada pegásica, un típico refresco con burbujas de color rosa que tenía gusto a fresa y naranja, y que las pegasos solamente lo bebían en las fiestas.
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    Después de brindar, Clío todavía se sentía rara. Pero más raro le pareció el comentario de Maya cuando dijo:


    —Con la tarta me he comido todo el brillo de labios. Voy un momento a la habitación a ponerme más.


    Cuando se alejó, Clío le dijo a Kora:


    —Con lo golosa que es Maya, y ahora va a perderse el segundo trozo de tarta por… ¡un poco de brillo de labios! Mmm… aquí hay algo que no entiendo.
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    5.


    Maya, ¿dónde estás?


    


    Las pegasos mayores charlaban con las de primer curso y les contaban todos los secretos de la escuela.


    —La profesora Ariadna parece muy seria, pero si te ganas su confianza te adorará para siempre —le dijo una potrilla a Eris.


    —Zelos sabe mantener el orden, pero tiene a sus preferidas —comentó otra compañera.


    —¡No es verdad! —exclamó otra pegaso.


    —Eso lo dices sólo porque eres una de sus preferidas.


    Clío las escuchaba sentada en un corro con las otras Melowy, pero de vez en cuando miraba hacia el castillo.


    «Ha pasado bastante rato. ¿Por qué no vuelve Maya?», pensaba.


    —¡Eh, Selene! —la llamó Clío, pero ella estaba escuchando a las mayores y no la oyó.


    —¡Electra! ¡Kora!


    Sus otras compañeras también estaban muy ocupadas hablando con las demás pegasos, y tampoco la oyeron.


    Clío se alejó del grupo muy preocupada. Las flores Áster Pegásicas la abrazaron al pasar por su lado. De repente, una flor se dio la vuelta hacia ella y señaló el castillo con sus pétalos.


    «Hoy no estoy nada bien. Todo el rato me estoy imaginando cosas», pensó Clío.


    Parpadeó unos segundos y luego apartó la vista de la flor. Pero después volvió a mirarla. En ese mismo momento, vio que la flor la estaba observando.


    —Todos los elementos de la naturaleza tienen algo maravilloso —dijo Bao.


    Su voz se confundía con las risas y las voces de la fiesta.


    


    

      [image: ]

    


    


    Clío lo miró sin entender nada.


    —Los viejos sabios de Aura dicen que tienes mucha suerte. Eres afortunada, ¿lo sabes? No sé por qué eres única, joven Melowy, pero lo eres. Las Áster Pegásicas solamente se comunican con personas especiales. Muy pocas veces las he visto actuar de esta manera. Esa flor acaba de enviarte un mensaje.


    —¡¿Un mensaje?! —repitió Clío sorprendida—. ¿De una flor?


    Realmente aquel día no es que fuese única, se sentía que no era ella.


    —No te hagas preguntas, Clío. Escucha los mensajes que te manda la naturaleza.


    Bao era un poco raro, pero entendía mucho de plantas… por algo era profesor de Botánica.
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    Si él lo decía, tenía que ser verdad: la Áster Pegásica le había señalado a Clío el castillo. A lo mejor quería que fuese allí.


    La Melowy volvió con sus amigas, cogió del brazo a Electra y la apartó del grupo.


    —Maya se ha ido a la habitación —murmuró Clío preocupada—. No es normal que se haya marchado de aquí sin haber repetido más tarta. Y ha dicho que volvería enseguida... ¿Tú la ves?


    —No —contestó Electra.


    —Hoy está muy rara —añadió Clío—. Todo el rato se comporta como si estuviera enfadada.


    —Entiendo —dijo Electra. Luego se acercó a las demás y se inventó una excusa para que todas la siguieran:


    —Selene, Kora, tenemos que ir un momento a la habitación. Se me ha olvidado daros el sujetador de pelo que compré para la fiesta.


    Las otras pegasos dijeron:


    —Vale, nos vemos luego.


    —¿Por qué tenemos que volver a la habitación? —preguntó Kora, mientras subía la escalera de la Torre Mariposa junto a sus tres amigas—. Lo estábamos pasando muy bien.


    —Porque tenemos que buscar a Maya —contestó Electra.
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    6.


    Una máscara espantosa


    


    —¡Maya! —gritó Electra—. ¿Dónde estás?


    Se paró delante de la puerta de la habitación, junto con sus compañeras. Todo estaba como lo habían dejado, pero allí dentro se oía un ruido muy extraño, que daba un poco de miedo, como si miles de patitas golpearan constantemente en el suelo y muchas pinzas se abrieran y cerraran sin parar.


    Electra, Selene, Kora y Clío escucharon con atención. Estaban asustadas. Entraron con cuidado y lo que vieron era peor, mucho peor de lo que esperaban.


    Maya estaba tendida en el suelo con el libro La leyenda del escorpión abierto encima de la barriga. Tenía los ojos cerrados y no se movía, como si se hubiera desmayado. Sólo se le veía la cara, porque el resto de su cuerpo estaba cubierto por unas cosas negras que se movían encima de ella.


    —¡Escorpiones!


    Después apareció una sombra en medio de la habitación.


    —Clío, querida, acércate —dijo con una voz que no parecía la suya.


    La sombra no era una sombra, sino una criatura vestida de negro.


    Tenía la cara tapada con una máscara en forma de escorpión.
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    —Este libro era tuyo, ¿no? —preguntó, y continuó avanzando hacia Clío—. Maya quería leerlo a escondidas, antes de que tú lo terminaras. Menuda amiga, ¿eh? Siempre digo que los amigos de verdad no existen. Como ves, la he castigado. ¿Estás contenta?


    «¿Dónde he visto a este escorpión?», se preguntó Clío.


    No conseguía recordarlo, porque sus pensamientos todavía iban muy despacio, igual que las ruedas de una bicicleta sobre la arena.


    La criatura de la máscara cogió el libro de encima de Maya, lo sacudió y cayeron un montón de animalillos horribles.


    Luego sacó de la capa un pequeño marcapáginas de plata, que brilló a la luz del sol.


    Fue entonces cuando Clío recordó el momento en que se le cayó de dentro del libro La leyenda del escorpión.


    —¡Es el símbolo del escorpión que vi en el marcapáginas! —exclamó.


    —¡El libro tiene un poder maléfico! —gritó Electra—.


    Ya has visto lo que le ha pasado a la pobre Maya.


    —Y los símbolos que hay en las páginas son fórmulas de magia —murmuró Clío—. En cuanto he empezado a leerlo me he sentido rara, y todavía no me he recuperado del todo… Me lo ha prestado Eris.
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    —¿Otra vez Eris? —dijo Selene enfadada—. Seguro que es cosa suya. Pues va a tener que explic…


    Pero no tuvo tiempo de terminar la frase, porque la criatura enmascarada levantó el marcapáginas como si fuera una espada y apuntó a la cara de Maya.


    —¡Basta! Estoy harta de vuestras historias. Tendréis vuestro merecido por meteros donde no os llaman. Y ahora preparaos para ver la fuerza del escorpión.


    Abrió el libro y dijo una fórmula en voz alta.


    Enseguida los escorpiones se dirigieron hacia la cara de Maya.


    


    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    [image: ]


    


    7.


    Veneno


    


    —¿Dónde se han metido Electra, Clío, Kora y Selene? Han dicho que iban un momento a la habitación, pero están tardando mucho —comentó Rubina, una Melowy pelirroja de segundo curso.


    —¿Y a nosotras qué nos importa? ¡Que hagan lo que quieran! —respondió Eris, encogiéndose de hombros.


    No podía creer que sus rivales, tan populares entre los profesores y las alumnas y tan orgullosas de su fantástica amistad, hubieran desaparecido. Por fin tenía la oportunidad de estar a solas con las mayores, y no pensaba dejarla escapar.


    —Deberíamos ir a buscarlas —insistió Rubina preocupada.


    —No me parece una buena idea —dijo Leda, la amiga de Eris—. Si nosotras también nos vamos de la fiesta, Gea se enfadará. Y no nos conviene quedar mal con ella.


    —Tienes razón, pero… ¿qué estarán haciendo en su cuarto? ¿Pintándole las uñas a un ciempiés?


    


    Mientras, en la habitación de las cinco amigas el miedo las tenía a todas bloqueadas.


    Un escorpión subía por la mejilla de Maya y se acercaba peligrosamente a sus ojos cerrados.


    Cuando estaba a un centímetro de distancia, levantó la cola para picarla.
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    Las cuatro Melowy, que estaban inmovilizadas por el miedo, se recuperaron de golpe. Tenían que reaccionar rápido, si querían salvar a su amiga Maya.


    Entonces Electra reunió toda la luz que sentía en su interior y luego trató de lanzársela al insecto, pero no lo hizo por miedo a quemar a su amiga.


    Kora había aprendido a hacer las esculturas de hielo más bonitas de toda la clase, pero ahora no estaba en un aula para intentarlo, sino en la vida real; y si fallaba las consecuencias podrían ser muy graves. ¿Sería capaz de arriesgarse?


    Selene cerró los ojos. El Poder de la Oscuridad necesitaba tranquilidad, y ella no se sentía calmada. Estaba más inquieta que un mar en plena tormenta. De pequeña jugaba con las sombras reflejadas en la pared y se imaginaba que se convertían en seres vivos… águilas, leones, ballenas gigantes, criaturas fantásticas… ¿Dónde estaban ahora esos animales hechos de sombra, que habrían podido salvar a su amiga?
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    Pero la que se sentía más impotente era Clío. Ella no tenía la luz que iluminaba a Electra como una chispa encendida en un bosque, ni la fuerza del hielo que Kora dirigía con la precisión de una flecha, ni tampoco sabía crear animales de sombra como Selene.


    Y mientras Clío se sentía llena de dudas y desesperada, entonces el escorpión dirigió la cola hacia el ojo de Maya y se echó un poco hacia atrás para coger más impulso.
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    8.


    El poder de los poderes


    


    La habitación estaba a oscuras.


    Las Melowy miraban al escorpión con los ojos muy abiertos. Clío estaba tan asustada por el peligro que corría su amiga Maya, que no vio el resplandor que le rodeaba las alas. Su cuerno se iluminó de repente y, por un momento, unos reflejos de mil colores llenaron toda la habitación.
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    Las otras Melowy miraron a su amiga muy sorprendidas, pero no podían distinguir su silueta. Había tanta luz que casi les era imposible abrir los ojos. Clío siempre había soñado con saber de qué reino procedía su poder, y ahora había creado una energía inmensa como la luz de una estrella.


    —Clío… —murmuró Electra, sin tener tiempo de acabar la frase.


    Y, de repente, Clío ya no podía frenar aquella luz que le nacía de dentro. Del cuerno le salió un rayo muy potente y después lo dirigió hacia el escorpión. Lo quemó justo antes de que picara el ojo de su amiga. El animal quedó carbonizado y en la cara de Maya no se produjo, ningún daño.


    Luego llegó el momento de Kora, que encerró a los demás escorpiones en un bloque inmenso de hielo.


    —Pequeñas tontorronas… ¿cómo os atrevéis a enfrentaros a mi magia? —gritó la criatura enmascarada—. ¿No habéis tenido bastante con el susto que le he dado a vuestra amiga? Si unos cuantos escorpiones no os asustan… ¡a ver qué hacéis con un ejército de escorpiones!
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    Luego soltó una carcajada espantosa y dirigió el marcapáginas contra las Melowy, mientras Maya empezaba a abrir lentamente los ojos.


    Selene movió las alas una, dos, tres veces, y apareció la sombra de un lobo enorme. Después el animal enseñó los colmillos y su aullido hizo temblar las paredes.
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    La criatura enmascarada gritó de terror y después huyó por la puerta.


    Las Melowy se miraron desconcertadas por su fuerza. Pero, sobre todo, lo que las había dejado más sorprendidas fue el poder de Clío. La luz tan extraordinaria que había salido de ella había hecho más fuertes los poderes de todas sus amigas. Gracias al mágico arcoíris de Clío, estaban seguras de que habían conseguido encontrar la valentía necesaria para salvar a Maya.


    Pero ¿cuál era exactamente el poder que poseía Clío?


    ¿Un poder capaz de hacer más fuertes los poderes de las demás? ¿Una energía única y fabulosa, que sabía mezclarlos como una orquesta mágica?


    Las Melowy oyeron voces. Gea y Bao entraron en la habitación.


    —No sabíamos dónde estabais —dijo Gea mirando el cuarto, que ya estaba ordenado—. Es de mala educación irse de los sitios sin decir nada. ¿Quizá os aburríais en la fiesta de la Armonía de Aura?


    —Yo diría que las últimas horas no han sido nada aburridas… —contestó Electra, que se había recuperado del esfuerzo por haber utilizado su poder.


    Después les explicó a la directora y al jardinero todo lo que había pasado con el libro: la misteriosa figura enmascarada, los escorpiones y también cómo la fuerza de Clío había hecho más fuertes los poderes de sus amigas.


    Gea la escuchó muy seria y miró el colgante de Clío. Parecía estar ardiendo. Gracias a ese objeto, la pegaso había echado de allí a la criatura amenazadora y el libro no había podido hacerle daño. La directora acercó la mano al colgante, y al notar su calor sonrió. Clío, la Melowy sin reino, había encontrado su poder.


    —Clío, estoy orgullosa de ti —dijo emocionada—. Sin tu ayuda, vuestra aventura habría acabado mal.
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    De repente, Maya abrió los ojos y miró a su alrededor.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


    Las Melowy la abrazaron, sin decir nada.


    Gea las miró orgullosa, pero también un poco preocupada: ¿quién era la criatura enmascarada? ¿Cómo había entrado en la escuela?


    Aquel día, para bien o para mal, había pasado algo que cambiaría para siempre el destino de Aura.
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    Aquel día tan largo se estaba acabando. En la biblioteca todo estaba en silencio, mientras se hacía de noche. Los libros y sus historias dormían, igual que los habitantes de Destiny.


    Un rayo de luna entraba por las ventanas e iluminaba a la única pegaso que estaba despierta, paseando nerviosa entre las estanterías.


    —¿Y ahora qué dirá la Suprema? —se preguntó Circe.


    Llevaba en la mano el precioso marcapáginas de plata. Ese objeto, junto con las fórmulas de su manual de magia, le permitía lanzar malvados hechizos.


    —Casi pierdo mi libro, y lo necesito para el ataque final… ¡Tiembla, Gea! Ya falta poco…
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    1. El sueño se cumple


    En el cielo de Aura, el castillo de Destiny espera a sus alumnas especiales. Son las Melowy, las potrillas con un poder mágico por descubrir. Cinco de ellas, Kora, Maya, Electra, Selene y Clío se convertirán en ¡amigas para siempre!
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    2. El canto de la luna


    La profesora de Teatro y Canto ha pensado hacer a las Melowy una prueba especial: actuar en un musical. Ya han empezado las pruebas, pero Selene no quiere participar y sus amigas no entienden por qué...
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    3. La noche de las valientes


    La severa profesora de Técnicas de Defensa acaba de dejar a Clío y sus amigas en un bosque salvaje en plena noche. ¿Conseguirán las Melowy superar la prueba de supervivencia y regresar a tiempo a Destiny?
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    4. El encanto del hielo


    Las Melowy están muy emocionadas. Acaba de empezar el curso de Arte de los Poderes, en el que por fin aprenderán a usar sus poderes. Pero su pérfida compañera Eris intentará ponerles todo tipo de obstáculos...
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    5. El día de la felicidad


    Maya está muy contenta: su madre, Amarilis, está de visita en Destiny y ha ido con su querido hermanito Leo. Un día, durante una excursión al Bosque de los Colores, el pequeño pegaso se meterá en un lío...


    [image: ]


    6. El libro secreto


    Es el día de la fiesta de la Armonía de Aura, y en Destiny van a organizar un baile. Clío es la única que no participa, y se va a la biblioteca. Pero a veces un libro puede ser peligroso, sobre todo si Eris tiene algo que ver...


    [image: ]

  


  
    [image: ]


    


    ¡Un avance de las primeras páginas!


    


    Un sábado alternativo


    


    Kora abrió los ojos. El primer sol de la mañana iluminaba la habitación que compartía con sus amigas en Destiny. Parpadeó. Lo que había ocurrido días atrás no era un sueño. Una misteriosa pegaso enmascarada las había atacado a sus compañeras y a ella. Ahora le parecía mentira. ¿Qué misterios ocultaban las paredes de Destiny?


    —¿Eh, qué haces? ¿Piensas quedarte en la cama todo el día? —preguntó Electra volando hasta su cama.


    Kora la miró riendo. A pesar de lo que había pasado, Electra no dejaba de pensar en la clase a la que se habían matriculado unos días antes. Kora vio el folleto en Sugar, mientras merendaban.


    —¡Un curso de moda con la famosa diseñadora Kalixta! —exclamó Electra, quitándole el folleto de las manos—. Tenemos que apuntarnos COMO SEA.


    A Electra le encantaba la ropa. Por eso, al llegar a Destiny se apuntó al Club de Moda, que se hacía en el taller Satén. Las clases las daba el dueño, Eros, un pegaso con un carácter raro pero que sabía mucho de ropa.


    Kora y Electra se apuntaron al curso y brindaron con zumo de manzana y jengibre (ideal para tener muchas ideas, según Zoe).


    —Vamos a llegar tarde… —insistió Electra, saltando alrededor de la cama de Kora—. También participarán las Melowy de otros cursos. Nosotras seremos las más pequeñas y tenemos que quedar bien. Recuerda que el aspecto es im-por-tan-tí-si-mo.


    Kora sonrió, respiró hondo y se levantó de la cama. Electra tenía razón: una verdadera Melowy está preparada para cualquier situación. Y después del susto con los escorpiones, un poco de diversión no les iría mal.


    Media hora después, las dos amigas estaban delante del espejo, muy arregladas y con la misma expresión de duda en la cara.


    —¿Y si me recojo el pelo? —preguntó Electra, levantándose los rizos.


    —¿Collar o pulsera? ¿Las dos cosas serán demasiado? —preguntó Kora, buscando entre sus joyas.


    —Pero ¿se puede saber qué hacéis? Hoy es sábado —dijo Selene, asomando la cabeza por debajo de la manta.


    —Kora y yo tenemos el curso de moda —le explicó Electra.


    —¿El de Kalixta? Brrr… he oído decir que tiene mal carácter y que es muy exigente —comentó Selene.


    —Precisamente por esa razón, nos estamos arreglando tanto —dijo Electra—, para caerle bien.


    —Estáis perfectas —contestó Selene bostezando—. Tengo sueño… Nos vemos más tarde.
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    A Clío le encanta leer, se pasaría el día entre las páginas de una novela. ¿Tienes un libro favorito? ¿Por qué te gusta tanto? Cuéntalo todo en las páginas de tu diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.

  


  
    


    Danielle Star


    


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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